
El cedro rojo
se ha convertido
en la cintura
de un instrumento, 
el pino canadiense
ha perdurado
en la vida del viento del norte
y la nieve dura.
El ébano es el calor
en el encuentro de los trópicos fértiles:
un bajo de vibración profunda
ha establecido la dulzura contrastante.
En el ligero golpe del viento
el mástil de madera se mueve,
mantiene la breve felicidad.
Y ahora en la barcaza los amarres;
nudo de amarre en la guitarra múltiple:
Petenera del Mar Occidental,
voz prematura que aparece en la canción,
caminas llevando la amenaza
que siempre nos espera.

Poema
EDUARDO LANGAGNE

Este poema aparece en Galería de ecos (Medusa, Chihuahua, 
2025) y se reproduce con permiso del autor. 

Miler Lagos, collage de la serie Anillos del tiempo, 2014. Cortesía 
del artista.
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